
RS.  

A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

S ale  todos los domingos por la  mañana 
en cua lro  pág inas en fólio, tres de á  tres colum ­

nas, conteniendo artícnlos varios 
sen o s  y jocosos, y  una página inun­

dada de carica tu ras ó con 
lóminaá sé ria i; todo de actualidad y  perfcc- 

(amellle litografiado á plum a ó á lápiz 
por los m ejores arlislas

I 2 rs

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

S E  SUSCRIBE

RH SU

REDiCCION T iO IIN IST R ieiail.

lib rería  de s .  M L U utrsi. S A v a z ,  calle A ocha, 

esqu ina á la  del Regom ir.

La correspondencia se  d irig irá  al

d e  la capital.
CIO'J

Director del periódico.
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D. J. A. FERRER FERNANDEZ.
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i c o n a  PODÍAS VIVIR SCESTBOS ABliELíS?

No solo se ,destÍQgue,Dueglro sigla por las n iu - 
rh as  invenciones y descubrimientos de q u e  pue­
da g b r ia r s e , á n q  tam bién por ia  felicidad con q ue 
ba sabido aplicar, tanío los suyos como los de 
sus antepasados, a l comercio, industria, y  ag rt- 
cq llu ra , ensanchando con elloestraordioariam ente 
el círculo de nuestros goaes m ateriales é in lelec- 
tu a j a  y  creando necesidades con que  ni soñado 
habían nuesü'os abuelos.

L a  física, la qu ím ica, la m ecánica, todas las 
ciencias en fin, a l paso que  ban llevado hasta los 
mas repiotfls lím ites sus investigaciones especu­
lativas, han descendido de las regiones elevadas en 

que  se  habian conservado y  iiiezcláodose en las 
tareas de la  vida positiva han difundido p o r lo - 
dasipartés el bienestar, y  han hecho sentar en el 
banquete de la qviiizacioD á todas las clases, sin 
escepluar las mas desheredadas. La ciencia ahu ­
yentando á  la  ru tin a  y  .al empirismo h a  conse­
guido la abundancia y  la ,baralura de los p ro - 
duclp?,,^, la  a b u i^ D c ia  y  ia  b ara tu ra  á  su  vez 
han auififa lado  u m b ro sa m e n te  e l consumo que 
es é l mas poderoso, instigador d e  la  activ idad b o -  
m apa. D oaqujL .el aum eaío  de las oaciooes ea 

-riquezas.i.iie aqu i el engrandeci­
miento sim ultáneo d e  centenares d e  d u d ad es en 
cuyas obras taoto públicas como particulares se 
invierteo  diaríam enle sum as que parecieran fa -  
b u lo ^ á J a s .b o m b re s  de jtece 80 años.

Góncrelándoaos por ejemplo ó B arcelona, no­
sotros que  todavía no peinamos c ^ i ^ ,  nosasom - 
brapip&al recordar lo (jue e ra  «n anestra in fan - 
H a, y  no podemos menos d« w rh n n ar « ¿Como

podían viv ir nuestros abuelos? i>— Con efecto pue­
de decirse sin exageración que  Barcelona no era  
veinte y  tantos años a íras mas que  un bac in a - 
m iealo de callejuelas angostas, sucias y  mal em ­
pedradas. en cuya oscuridad se perdía casi por 
completo la belleza de los edificios públicos que 
du tan aniiguo  posee la ciudad de los Condes.

E ra  preciso ir  basta la Rambla para  poder 
resp irar con alguna libertad . A bien q u e  e ra  ella 
entonces la frontera entre la  c iudad y sus a r ­
rabales, pues no habian surg ido  como por ensal­
mo csós inmensos barrios industriales cu y afu erza  
esponsrva detenida- por las m urallas parece pro­
testar Coutra esos tiranos d e  p iedra levantando 
báciá ul cielo los edificios p ara  Tos cuales le nie­
gan el ierreiio necesario!

Recordamos también que  la  ignorancia popu­
la r la  désl/uyó  por el fuego en un dia de em - 
b iia g o e z y  locara . ¡Pobres gentesI si entonces 
se hubiera atrevido alguien á  profetizarles que 
aquellas cenizas serian mil veces m as fecundas 
q u e  las del Fénix d e  Arabia , el osado profeta 
hubiera  aum entado el catálogo de los m ártires 
de la civilización:

Pero  volvamos á nuestro asunto.
Invadidos y a  los huertos de la  m uralla d a  tier­

ra  por; m ilfates de edificios, la  ciudad sintió 
ahogarse, y  pronto se  abrieron una m ultitud de 
c a l l«  y  plazas por las cuales respiran y se orean 
un enjam bre dé callejuelas antiguas y  som brías. 
De ellas citarem os unicam enle las de la Union, 
Fernando, Jaim e I.®  y Princesa ; las plazas Real 
y  Medina,ceii, y  los mercados de San José y  de 
Santa Catalina,

A peivardelas mejoras que  se iban ejecutando, 
Barrolona m urm uraba siempre ronlra so* odio­

sos m uros y  parecia q u e re r obtener su libertad , 
como en  otro liempo lo ten tara  el pueblo Roma­
no, saliendo fuera  d e  su  recinto y desparram án­
dose basta el pié de las m ontañas con q u e  natura  
dem arcó sus límites. Esla em igración engrande­
ció los pueblos de G racia, San G ervasio y  S arriá  
atestándolos de risueñas cillas, y  creó Sans, Bór­
dela , Clot y  Poblé Nou, ricos en inmensas fá­
bricas, cuyas chim eneas, alzándose cual esbeltos 
ininaretes, proclaman con su  incesante hum are­
da el poder de la industria m oderna. B arcelona, 
orgullosa de sus hijos, quiso abrazarlos y  form ar 
con ellos uoa sola fam ilia. E o  su  a rdo r m aternal 
destrozó á sus vetustos guard ianes, pero detras 
de las nm raltas de granito  se encontró con la i 
barreras gobernativas y  tuvo que  detener el 
paso. Solo consiguió abrirse seto hácia la mon­
taña por la puerta  de Isabel I I ,  y  bácia la m a­
rina  edificando la  puerta y  m uelle de la P az , y  
derribando las puertas del m ar aun  antes d e  con­
clu irlas. Como prenda de cariño y  gozo de próxi­
m a unioD creó esa serie d e  jard ines q u e  bajo 
los nombres de Campos Eliseos, T ívoli, E u lerpe  
y otros tantos contribuyen a l solaz de sus h a ­
bitantes.

¿ S e rá  preciso detallar la  m ultitud de edificios 
públicos y  particu lares que  de d ia  en d ía  van 
ocupando el lo g a r  de las ennegrecidas construc- 
c iooesde o tro ssig lo s?¿N o  hemos visto lodos bro­
ta r d e  las ag u as  del m a r esas imponentes masas 
que  te  llam an las casas de Carbooell, X ifré  y  
V idal?  No hemos visto tanto convento conver­
tirse ea  palacios soberbios, talleres grandiosos, 
espaciosas cárceles y  magníficos coliseos?

Si de la piedra y el ladrillo pasamos á  la p a r­
te decorativa ¿  que diremoa de esai m iriadai da
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olinaccces, ticiiJas, bazares y pasngps? d e e sa  
iiuasiun  d e  cafés, eonfi-
k‘iia s , dcsIuu.bi aiiU'e Icuas de o io .crísla li's  yco- 
lu ics?  X. ]ijv U |. ijji,^i^ i ^  )Q¿,üei»[)0 011
'jtie li:ibf!ríf(>h;as r'uiil/o**i'dlts*tl:’('oiitVs, dctó ó 
lies iiiwli‘sií-.iiiiñs coiilflinfas.'iin iii'luijui'i'üliarto 
laiiipluti, vial M'z una niu(li>;a fiancora!

AVaiiiosaliara (fHó"f[iio !¡  ̂ oU vrtó . ó c ra  iiujy 
o.srihu liare  nao.» 30  anos. Cn i íIiíu.os á  viirioiio 
¡iliiiiia y g ii j^ a ji ti¡pijeatirttiletj)0rÍ9-iní88>riii, de

irti no.'failiira maTeiia.

CR O N IC A  U N I V F R S A L -

ANTKÍLALLAS.

Zarzicl.v.— S ucedió en Madrid después d é la  
’̂ iiuerle de Sardauápalo , asesinado en  ta calle de 
-\lorha por el republicano Bukhingam , q iicflpa- 
I oció de repente en un (-ampo próxim o á la co­
ronada villa un frondosa iiialorrai que , á pesar do 
lo rigoroso (le ía esluciun (era en invierno), o s-  
lenlalia ,<iis rama.s profusamenle cubiertas de flo­
res. Nü p r ó  aq u í la co.sa ,'sino  que  á la  noticia 
de sem ejante m ajavilla arud ieron  presurosos lo.s 
l)uew ,sji‘adriierios y  repararon que  á media no- 
■so oía, sentándose junio al milagroso m atorra l, c!
armonioso eco de 'u n a .m ú s i^  lejana . pero ta ir^ 
a . , r n a '5 « r u ,  ^  1n ) n a , ^ H i  SI

iu le^4 3 b .lira s

» (« M U • V. I I t l  .  ̂ ^

(iii--. (■ooiid^á.S í'ib ir^iíárm asJíÓ sfürüs^ ear- 
Ih)ii de piedra, cok -. g,fma ídíVsri«'a''(‘on ’ítós va­

riadas iip lr¡ iiiiin o i.a l‘i'afK ado,\éstkfi(y  mil usos 
iloméslieos; gu ta-perelm  , cañerias de plomo ,»i 
plaiii'hss de zinc, bierro co lad o , cbimencas y 
lufas ( los C5cm'/a panxas  habían sido olridad 
cocinas ccoiiüiiiiciis, jiapcl jdnia lo, crksl.nles gran 
des, y un millón mas de objelosde lujo v útil 
que, se venden ahora en cada esquina.

De la im illilud de bebidas con que se 
(‘n el café los aliidonados apenas se conoeiaii me­
dia docena. De fondas no hablemos, pues u-. •  - .................................... .....
exisliao entonces; si Mkiy i|iie;ias#í4l{i4K‘U io  liii k  íi iú ¿ c a  t«14¡Ual y al r % r e í a r / d ( ^
gran cosa que digiuAol.» - I  f . f  l  ^  ' J  ‘ 'í'* quÍTiéc'djai á £ ii puefelo, can a if  p a h X

No tcniamos litografía ; cl grabado en m adcia '>»'‘ces, respondió á los que le pregunlahan ;
e ra  detestable, no se conocía ni la litografía, id “ eo  es z a r a ,  .sino z a n te la  ¡ lo s  m adri-
la fülografía ni cl ilaguerreolipo, ni eleslerbos-'o
l>o: .......................................
neo

lit£ÜUÍ

conservatorios, uí Ujttro^.oaseros. ni e tc . ele. ' « r -
No exis'ian los almacenes de ropa lieclia, i i  ' ' i > .................. .................
iiimi iiiagmiiii thi id á s  de lodas clases y’ n.á- 

•ij.is, con sus no ■ ■
I,

¡angc ......... ..............
 ̂10 s({h d a r gusto á l l  

J iíé  t í p ^ l i a i i q  y  .s-IMiulíás. D eígiaciadam enlé 
Viaii ^ i iy  is c a Á s  lo s \jiie ||id ú iD  a g n z a p a r jS b a ^  
[o las limas d e l*£s\()ré^ id ffvegp tíi, y  e s ^  
a d ia d  m valiA**! üolwMii'mhre-do zarza  mif 
.•a. Un dia llego á .Madrid un provinciano que 
rom o laníos otros solo habia hecho su viaje para

ños lo munopolizan lodo. ».-  , ,  uugiiriiuüiipo , ni eiesicrbtR-'o • '  ’— .
po: no hahia ni universidad, ni colegios, ninl<>^ ¿ ffflio  | | i r é | i ^ . j p ^ jg i ( ¿ ) n i a r ^ -
neo, ni diarios políticos, ni política, ni diai iis  "  P-'if«T)i'n sobre el cual íañ -
literaiio.1 . ni eluia: p líi Iciii <li>piii-nlo   i .y G ftlHeo -tpn 'hm-ponz

R. PAKf*n tfil/.

UN PEInuDlCO r»PAÑüL yliB.SE PÜULKA 
E> EL ESIBA.VOEIlp : • , •

;/;rr/wrtí»ife p m v  los i l i n a o m  de feaTros'''dé Fu- 
r ty ilr .-^E m jnvsn ' (jfüeral de e.-irnario y decó- 
i'Aviones-fenlralfS.

■’j  ' .
Hoy que  cl gusto, lilc jario  y  a)'lísüco'’se pro­

paga cáda vez liia s ; ' qpe, cada ciudad (), villa de 
a lguna impffl’láncia posee ó desea p o ^ ^  s u le a -  
ír o  ; 'q u e  los tcátros.ya conslituidós m ic ^ la n  re -  
p reáenlar las novedades qu?  aparecen en las 
difereplcs e á p ila fe  <le E iiio p a , y  pafU cularnien- 
Ic, en és'le g ran  (iéjilro del nigiido civilizado qne 
se llama PA R IS , habia un vacio iniportante que 
llenar"; (al e ra  el d c 'u n a  Ageiicia que fuese apta 
para sum inistrar cuanto conviene a l  teatro , y 
qué'|K>f* ,sus conofíiiiien l^  especiales y  sus e s -  

 ̂ , tensas rétaciónes en un género, de convercio q u e

¿T odav ía  jilps? ' ' , ■ ' ' , ' U o  eslá aÍ,aIéaii(-edeloscoiiusionislas.ordiiiarios,

S ]’fos;¡nas £ 0 ,( íó s^ ‘ han  qye'dadom m d fm ,U  ' ' " I  ^ em cios al arle
( le fc a io n y  üW vaiijw j'fiQ da 'fieslfl' ■ ^  geisona de este arle ,

:<K nÍM #-dil¡¿rD ««L f r r r t» .m r i l« .  i. ¡ f  piúskos, y
1 .^ . _ maqiiiíiislas que  hayan pasado por París y  no

donozran ya á M. D avid, ni sepan que  su npinbre
solo f s  la mejor garanlia cp tales m alerias.

ía -s jiiumas de acero, las ohleim- 
.lf*.!^ni«-;'cll-: e tb ;- l ’ !

ikk.op '  ,!.'C n.-. • ■’ • ■ .
I resl-i

did (j^iin de >aslri!- ^e.^uueslra-memcfia >,,|3 . ,
m cir^lads chufas. I j i g ^ . / b ó r - .  

lxisn|^_z^s^J,j«iiIicr^-. guaidias qivijles y. miint- -

' .seguros,,40(t)rfos;u.áiucir. '(
socJidinUs ahómn._a&e,¡ genera l, cajas db ahorro , .

de Uolloway. rieo i 
'''U P J;^ '.Ú !■ ,a 'o :l,ü i(),,k ]los á  dom icilia, cas is  ,

arahus, etc; a i - - i
ii,offiiiiiS,/(;áíM ^^ uiano, l ieu d fc s  d e  iÍM ,nr.( 

íw lu r^ -R ^ ’iitadiuaa....
ifU eu a . -V

piiU 
pin
juncSri

hu.m w ;cárr< tcliw , Idégrafaü .cléfi.jkos. alum ­
inado p iillico  de gas. y , . . . ' .....................

Ducslros a n -  ¡.a «Em prósa g c n e ra U e  e^cn arío  y  (lecora-

^ ; |K ú v i a u y s e c r e i a n u ,» y a d e l a n l a d o s  M. ^ v i d  hijo,

porque^ 'sou iiia tahancO T  ios de 11,a sa k a s . Don- : ^  J  * v ' ! ¡ f  f  u

e n lrc k m i^  oo.flíU H olnos co buscar lo q u e  íes • f ‘̂ 7 7 7
ta iX .a  á j ^  h e r c # ? c s «  en U f iü  y « c L u t r í i  '

v iv ir saes tro s» !- .
pcbics T rajes, c<3n arreglo  a  las medidas o  dibujos

'• (|ue se  le env íen .— con indicación ¿ e  las lelas,
, ■ I— I. - • , •- a rm áv T ''d rM Íás‘, e le.;

' Telas de lealro, parlicularnienle p ara  las ac­
trices; todo lo m as brillante que  existe en este 
género y i  precios p iuy luodíJqdof, de las m e­
jores fábricas, f  •

Dcroiai'ione.' de lodos lamaños, di* lo.' mejo­
res pintores de P arís . d¡S(vjBos coloreados, repro­
ducción exacta de la escena en pequeño.

N osü lr^  titos >is!o-cn esiv génem  las d e -  
coiacioqi,:;^ do «U qijculanuiii*, q u e  oadn dejan 
que desear.

lis  cjaro-igualm eutc, que  p ara  las fiestas par­
ticulares ó públicas, csla  casa se halla en  dis­
posición de esp ed ir, según se  le p id a , lodo 
cuanto conviene á m ascaradas, cavalgalas etc.

La « Em presa general de escenario y decora- 
i'B jRs teatrales»  tiene ya las mas ¡niporlanles 
l itaciones con lodas nuestras grandes escenas de 
P iiH ipa; y  el público, qu e  se hace cada dia mas 
't ^ ^ S t a p a r a  la ejecución de las piezas que  ante 
<í*v rofxcsenlan, nos ogiadeccrá que  le .seña- 

]  l i n i o s ^  casa.

Dirijánso á M. I.. David Gis, 9 , m e  S i, G eor- 
g e s .— Paris.

- iQujEN-BEalí? D iü e 'ín  íb fA a :

I  ía e e 'y a tó lg á n o s ' años'que llegó á  M adrid, 
con el laudable olijeto ife hacerse hom bre , un 
pobre esludiaule, hijo de una honrada, pero mo­
desta fam ilia de Oviedo.

^ l a d o  de ingenio y  de buena f ig u ra , supo 
iiilroduciise en la alta  sociedad, y  grangearsc 

TasslmpriTIc!S‘3e'7ñ'ireKás personas de posición.
E n tre  estos figuraba un  aniaano m arqués, no- 

J j j e  chapado á la an tig u a , y  por lo tanto, j j g i - .  
dísimo en m alerias de escudo y de blasón.

E í buen señor tpaia una sol)rina, be ltao«ca  y -  
Ju q u esa . de la que  era  tu tor. E l esludianlc y  la 
duquesa se am aron desde un principio, y  á d e s -  
¡lecho (tal tu to r contrajeron matrimonio. ’’

llufaba el buen m artjaés y renegaba de sf tufe- 
nio p w  Iwher abierto las puertas d é  su  casa al 
p k b ey o  eslo tlian te; y  cómo es fácil de com pren­
d ió , se  negó á asistir á  la cerem onfa. ' ■

Pensando estaba eu  abandonar su  p 'a lr ia /p a ra ' ' 
no eocoiilrarséen parta-alguna nón Su n u é to  s o - ’ 
b r io o , c u a n d o íu  m ala « I re lía  hizo que  Iropc!-' 
zasc con él en la  calle dos días después de la  ' 
boda. ■ ■

E l jóví'n saludó cortt^sinentc- á su lio . Este, 
m as y  mus ir r ila d o , no se dignó (devolverle é l 
saludo, y aprcíó el paso.

Pero  el Sam ante d u q u e  s e ‘le poso dcfañle, y  
soiHiéndvKc'am aftibili<l8d y respeto, l(f dijo :

— Señor, w arqiiés ¡ eÁitiprendo pcrfccfamcnlé 
quB « t é  V . irritado con su íob rina , q u e  ha he­
cho un mal casam iento; | c t o , ¿ p o r  q'oá lo 'está 
V. conmigD'qoe lo he hecbo 'inm ejorable?

Esta inopinad» sa lida, arrancó nna sonrisa al 
maríjiiés, y  como después d e  lodo, era  n ioy  r a ­
zonable. y  ai- cbludian'.e le  sobraba el ragénfo',"^ 
ürm ároiBe las paces con un cordial abrazo.

AnteaDocbe estaban juntos t d  un paléo def 
lealro R eal, y  la cordialidad con que disentían 
DOS ba recordado estoB snlecedcnlcs. »  '' '

*to fi

Cuadra joco-mimo-lúgubre-drcmátieo. 
Personas q u e  hidiIaD.— El S .  Olona, losloctfdo- 

re s , y una te la ra ñ a ; la c isa  sseede en e f  
tcati'o Principal.

Tocadj»r 1 ®— O ye tocayo, ha(m iHBcho tiempo 
que  vives en  w la casa ?
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lAGUIIVALDOI
Todas las diez y  siete carieal uras que leiiíaiiios ni e-

paradas para el presente miniero han sido retiradas
lor disposieion del Excmo. Sr. Cohernador Civil de 
a provincia.

Para no alarmar á nueslros lectores debemos ad­
vertirles que no ofendian la moral, ni tenian relación 
alí^una con la religión ni con la política.

¡Y VAN TRES!

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAFÉ.

Id .— 2.®— A buena bora te acuerdas do pre- 
gunlániielo . Desde que  hay tcatr® .

Id .— 1.°— y  yo desde que  hay hospilales. 
Lo q u e  reparo ®  que nunca nos 
caiiibioD el traje y así estamos que 
da lástima al vernos.

L a te la raña .— Por vida de una tarán tu la! Vaya 
un modo de pasar el tiem po! H a- 
hlem ®  de otra c® a : sois zarzuelis­
ta s?

Tocador 1.® To si.
Id .— 2.® Yo no.

La te la raña .— P ues yo tam bién.

Sus interlocutores.— Como! yo ?
L a te j.— Q ue uo parlicipo de vuestra opiníon.

La zarzuela puede ¡ser ^  es buena, 
pero el deseiiipdSo^onlra para m u ­
cho en las p roduccanes lír ico -d rí-  
málicas. Así; por e jem plo , cl S . de 
S alces ....

Loa locadores.— A m igo mió, la dialélíca de V.
huele  á Iheologiais serm o; es an li- 
parlam enlaria á no poder mas. De­
cídase V . por uno ú otro y déjese 
de circunioqi® .

El S . O lona.—  A v e r, quiten Vds. esos tocado­
res, que  esláu estorbando el paso. 

L m  locadores; rechinando de fu ro r.— E slo®  un 

a b su rd o , u ta  artó trariedad , noso­
lr®  tenemos la  palabra.

E lS .  O lona.— M alo , m alo! son m uy viejos y  
será preciso subslituirlospor otros. 

La telaraña; cayendo sobre un  sillón del anfitea­

tro yi|deslerDÍIIánd®e de risa'.—  Sic 
frausU gloria m in d i  *

«No M verdad que  esta escena es fanláslica?»

P a n u ía c io .

Días pasad®  luviip®  cl g ® lo  de asistir á  uua 
de las lucid® , concurridas, dislingnidas y  ap lau ­
didas reunioncilas que  da senianalm cnle la supe­
r io r sociedad E l Píreo . ]

Reina en ellas una aristr® rálica franqueza.
N ada de pretensión® , de cu rs ik ria , ni de 

quiero y no puedo.
En sum a, nosdiverlim ® , y creeriam ®  faltar 

á  un deber de galantería si no las recom cndáse- . 
m ® , al hab lar de ellas, á  la Oor de nu® lra ilus­
trada  pollería barcelonesa, y  mas que á nadie, á 
nu® lr®  elegantes de buen tono.

L®  « e g u ra m ®  que  allí se encontrarán á son 
u iíí, como n®  enconlram ®  n® olr®

P ara  acabar, advertim os que en las prece­
dentes líne®  DO h a y  nada de entusiasmo, ni 
de adu lac ión ; todo es im parcialidad y justicia.

B a il e s  d e  m a sc a ba . - Tod®  nuestros lectores 
recordarán con gusto lo concurrid®  y  am en®  
que  fueron 1® que  se  dieron en el local de ia 
sociedad del Píreo  el año pasado ; por lo mismo 
no es de estrañar que  se repitan en esta tempo­
rada y que  la suscripción ®16 casi totalmente 
cubierta. A pr® úre® e, pu® , 1® am ig®  del 
buen tono y  de 1® picant® , aunque perm itid®  
hrom az® , q u e d e  oo hacerlo , ¡no tendrán cabida 
en ell® .

CoKSERVATOBio.— La Última función de la so­
ciedad de ® te nombre, fué buena, como lo serán 
aiempr* á tu  manera todas las del Cooservalnrio.

La hermosa comedia de Bretón de I® H erre - 
r®  o Marcela ó ¿cual d t los íres?n  esa comedia 
qne  por mal que  se  représenle, para l®limonio 
dei genio de su au to r, siem pre logrará a rrancar 
aplaus®  de la concurrencia, no fué del todo mal 
desem peñada. ^

De la parte  lírica no nos .podemos ocupar 

atendidas las corlas dinie®iones de nuestro S e - 
nianario.

¡L A S PASCUAS!..

En la segunda función que  ba dado el Orfeón 
barcelonés hemos lis to  de nuevo 1® buen®  re -  
sulladps_de la acertada d ire^cio íbdel^lfa T t 
.Nos refctfimos á la  completa y  ju sla  oScio i 
canzada por ja  señorita D /  A oita F # e r  
niña aun, de 13 años, ha rq v e la d o S c e l 
disposiciones para el c a n to : buetía v o 3 b u e  
tilo , «p resión  y  facilidad, todo lo r e w ;  a 
qoe  el público se enliisiasm á de ñiodo que  piui 
|a repilicion de la pieza y  llamó cinco vecas á 
la escena á la jóven arlisla . Nosotros, lambien 
aplaudim os con loda .sinceridad.

Modelo de Gacetilla.— Tenemos el seulimieulo 
de partic ipar con el m asprofundodescontento, el 
sensible fallecimiento del conocido S r. D . X : ..  (1).

L a patria  ha perdido en é l  á  uno de í | s ’̂ i a s r  
ilustres hijos.

Dicho señor, como 
ra n le  tre in ta  añ®

V ilijo U rrcbor:
Tixgiies, toqae»  lo i  íaitruneD U ytit, 
V a l1 fre s« e r  a u a i lo ,  c i  l u c iu n io t

A le g ría .'.... A le g r ía ! . . . .  M ueran las penas 
bajo e) p « o  del fiam bre, y  anegadas eo un Océa­
no de Pajarete y M álaga!

¿  Quién eslá de mal hum or en esl®  di® , sino 
aquel que liene m oliv®  para ello?

¿ Q u ién  no com e, no bebe y no rev ien ta , sino

r la ventana , siuo 
na, ni venta, ni casa, 
o ?
a voz unánim e; gri- 
o del sastre, del za- 

ídor, dei basurero y

n boc, 
cas. 

ll \cu  
cu 
aq 
ia  

a
otro? iníT com pañeros 'que  m ártires nos hacen á 
desear nuestra fe lic idad :

Y á veces hay  quien no puede 
H acer siquiera un mal caldo,
Y qu iera  ó no q u ie ra , cede 
Por fuerza á  d a r aguiaa ldo .

Eslo es una a trocidad ; es un absurdo que re­
clama una pronta y  enérgica m ed id a : débese 
corlar de ra íz  tan perniciosa costumbre; c® tum - 
b re  q ue^ 'icne  á tu i^ a r  el p i^ líco  s ^ c í j o  ó que 
^ lo :,it |ia q p  la ’k ^ u f f i i k d f c á ^ a i i p e r o e D  fio, 
Sigatfi® Iff corrifedte, y '™ < ^“ flúcmos con el la r ­

deron todo lo q u e  de am areo  s á  p ®  presente 
o es b ien , sabido, ® W  |ia s .^ >  f  ( > (  |  í T : ' .
ayudante de escuela en el '  La alegría^es la r e i ía  de la s .fie s ta s; rindá-í 

pueblo de A , llegando por fin, á  fuerza de m e-j , ■< ,  '
recím ienlos, á  secretario del Avunlamiéfito d e f  - '*  * * del  fiijó  ai^ 
i . , « « . . j „ n  -1 . • . D i® con un verdadero reE® jjo, Y Barcelona s«
lu g a rd e  O . . .  cuyo espinoso y  difícil d e s lm o d e - . . .  a a \  /v « -  . ' i  r H
sempeñó duran le  otros treinta años, bajando á  la

C D treg aáé l cod:Ki4 9 ' ^ ^ | ^ ô . ( ) * -  ( j |
La población entera se viste de a fe g i ía ; 

tum ba á l a  tem prana edad de los cien añ® , j l c - ^  ^a^osaJiSajienPSJijqeatran, §1, a d m ir^ o  forasle- 
□ 0  de g loría. Ademas suplió a lgún®  m eses '.^ >  I l a .  Ib l h l® p r o ( w t t ia  devla in j iK lrk  catalana, 
m aestro de escuela, en el citado pueblo de A .. »k 
y  en a lgunas noches i lu v ja a s , representó á l  al^ |  
caldé eo e l de D.

Por desgracia no deja fam ilia á quien  j e g |n  > 
su iluslfe nom bre, y  nosotros, am anl®  d e f  p a l/" ' 
proponemos la erecion de un monumento á  lan 
ilustre patricio , asociándonos en eslo a los d é ­
se®  manifestados por loda E spaña, que  ya va 
aprendiendo á  hacer justicia á  lodos sus hom­
b r ® .. . .  grandes-.  .

■* El secretario d^lajfedaccíqD

Fulanillo de lal.

Es copia d e  lodos 1® periódicos de lodos los 
dias.

M.

Recomendara® á nueslr®  lectores la g ran  va­
riedad del rico tu rrón  que  se  fabrica en la con- 
Oleria de D . Medin P alel, calle de A v iñó ; ei 
cual agradecido á  la confianza que  le dispensa 
c l público lod®  I® anos, regala vari®  objel® 
de valor, distribuidos eu  13  suertes; no d u d a -  
III® que  tendrá m ucha concurrencia.

Nuestro apreciable an.igo D. R i® rdo Mora­
gas, director de baile nacional y  « Iran je ro  ba 
sido veDlajosamenle ajustado para  el tealro de 
la  Reiua en Lóndr®  ; nos alegrara® .

y lo mas notable de las fábriw s « tran je ra s . 
< { I u e ^ r a i^ I la < f f - l i ié a  p ^ a ^ ^ É t r i c i ^ é l ^ d e

IsplobdO T^ d i ; í i é r m |^ r a ,  Aceden presurosas á 
• la c ir  sus g a la s iL o s  nof/os I® oanso^ y las.

c ^ ^ I r d i ip í i i iA c i ie  ; >biéDr K - VW<te!¡' 
que  d e  ® le articulo nunca carece nuestro n ie r- 
cado.

El papá, la mamá y  el abuelito se  encargan 
de adqu irir una propiedad para  su niño; y  quien 
com para la m ayor felicidad del mundo , con la 

' ^ r í a  que cl chicuelo esperim enla, al verse 
~ 10  de una quinta, que  ni la quinla parle  del 

m B ido vale tanlo para é l? . .
eliz edad eo la quecifram ®  nuestra dicba en 

I®  inocenlcs goces que un belen n®  causa , sin 
pensar en los belenes de este m u n d o .'...

Entonces ni se piensa en escribir, pues dicién- 
don®  el inslinlo los disgust®  que  ocasiona, la 
plum a y los libr®  son enlonces nu® tr®  mas irre ­
conciliables enem ig® .

Ni se piensa en periódic® , ni eo gobiern® , ni 
en fiscal® , ni tampoco en suscritores que  tienen 
el derecho de ex ig irá®  buen hum or aunque  lo 
tengam ®  de perr® .

Pero  dejémonos de refli!®iones,
Busquemos tranquilidad 

y  vaya á un lado la pena 
que  m añana ®  noche buena 
y  pasado N avidad.

C uyas pascuas deseam ®  q u e  nucstr®  suscri- 
lor®  las pasen con mas holgura que  nosolr®.

(1) E lp iM ito .  — ;Pubr«  » « r ’ enurto lo b iS r í  i«oihIo „  
hailn

P o r lodo ¡o no firmado

9 -  A .  P e r r e r  P e r o a a d e s  j  £ .
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